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Un llamado a la fidelidad Cuando enfrentamos oposición       
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Semana 2 Apocalipsis 2:12-17  

 
 

Plan de lectura de la Biblia Comenzar el Plan 

Haz clic en el enlace de arriba para leer la Biblia con tu grupo. 

 

1.        ¿Cuándo fue una ocasión en tu vida en la que las personas se burlaron de ti por quién 
eras, de dónde venías, tu trasfondo o tus creencias? 

La oposición o el ridículo generalmente se centra en una de tres cosas: 

·      Trasfondo 
·      Biología 
·      Creencias 

Y esa oposición duele. Quien haya dicho por primera vez: “Los palos y las piedras pueden romper mis 
huesos, pero las palabras nunca me harán daño”, estaba expresando un bonito sentimiento que en 
realidad no coincide con lo que muchos de nosotros hemos experimentado. La oposición a menudo 
comienza sutilmente. Una ceja levantada. Un comentario sarcástico. Distanciamiento social —no del 
tipo de la pandemia, sino del tipo relacional—. Y algunas veces, se intensifica hasta convertirse en algo 
mucho más doloroso. 

Si has caminado con Cristo el tiempo suficiente, conoces esta verdad: La fidelidad a Jesús 
eventualmente te pondrá en desacuerdo con el mundo. La pregunta no es si enfrentarás oposición, 
sino cómo responderás cuando llegue. Y aun si no eres un seguidor de Jesús, sino alguien que está 
explorando la fe, la pregunta sigue siendo la misma: ¿Cómo responderás cuando enfrentes oposición? 

Bienvenidos a la segunda semana de nuestra serie, Un llamado a la fidelidad. Estamos examinando las 
palabras de Jesús a las iglesias del primer siglo en Asia Menor, la actual Turquía, que encontramos en 
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el libro de Apocalipsis. La semana pasada exploramos la iglesia en Éfeso. Hoy, vamos a examinar la 
iglesia en Pérgamo. 

Lee las palabras de Jesús en Apocalipsis 2:12-17. 

Trasfondo de la ciudad de Pérgamo: 

·      Pérgamo era la capital política de la provincia romana de Asia. 
·      Era conocida por su enorme biblioteca, solo superada por la de Alejandría. 
·      Era conocida por su profundo compromiso con la adoración pagana. Sobre la ciudad se 
elevaba un enorme altar dedicado a Zeus. Había templos dedicados a Atenea, Dionisio y 
Asclepio, el dios de la sanidad, simbolizado por una serpiente. 

Pero quizás lo más significativo era que Pérgamo era un centro de adoración al emperador. Se 
esperaba que los ciudadanos declararan: “César es el Señor.” Para los cristianos, esa era una línea que 
no podían cruzar. Decir “Jesús es el Señor” en Pérgamo no era simplemente una declaración teológica; 
era un acto político. Podía costarte tu trabajo, tu reputación, incluso tu vida. Y así sucedió. 

2.        Si seguir a Jesús tuviera un costo personal significativo —tu carrera, reputación, 
amistades o relaciones familiares, o dificultades económicas—, ¿en qué área crees que te 
resultaría más difícil permanecer fiel? 

Jesús menciona a un hombre llamado Antipas en el versículo 13: “Mi testigo fiel, quien fue muerto en 
vuestra ciudad.” La historia de la iglesia nos dice que Antipas fue martirizado —posiblemente 
quemado vivo dentro de un toro de bronce— porque se negó a renunciar a Cristo. Este era el ambiente 
en el que vivía la iglesia. Y esta es la iglesia a la que Jesús se dirige. 

Así que, piensa en esto. La iglesia en Pérgamo no estaba simplemente lidiando con inconvenientes o 
incomodidad; estaban viviendo en una ciudad que Jesús mismo describió como “donde está el trono 
de Satanás.” Y aun así, fueron llamados a mantenerse firmes. Y hay mucho aquí que podemos 
aprender acerca de cómo permanecer firmes cuando es TAN fácil rendirse, ceder y tomar el camino 
fácil. 

¿Qué podemos hacer cuando enfrentamos oposición como seguidores de Jesús? 

Reconoce la realidad de la oposición (vv. 12–13). “Y escribe al ángel de la iglesia en Pérgamo: ‘Estas 
son las palabras del que tiene la espada aguda de dos filos’” (Apocalipsis 2:12, NVI). De inmediato, 
Jesús se identifica como Aquel que tiene la espada aguda de dos filos. Este es un símbolo de autoridad 
y juicio. En una ciudad donde Roma ejercía el poder de la espada, Jesús les recuerda: la autoridad 
suprema le pertenece a Él. 
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“Yo sé dónde vives, donde está el trono de Satanás” (Apocalipsis 2:13a). Esto no es una frase 
metafórica sin importancia. Jesús está reconociendo la intensa oscuridad espiritual de su entorno. 
Aquí está la primera verdad: Seguir a Jesús no te aleja de la oposición; a menudo te coloca justo en 
medio de ella. A veces asumimos que si estamos enfrentando resistencia, debemos estar haciendo 
algo mal. 

3.        ¿Cuándo has experimentado oposición o resistencia mientras intentabas seguir a Jesús 
que te hizo preguntarte si estabas haciendo algo mal? 

El apóstol Pablo escribe en 2 Timoteo 3:12: “Y también todos los que quieren vivir piadosamente en 
Cristo Jesús padecerán persecución” (2 Timoteo 3:12). La oposición no es una señal de fracaso. A 
menudo es una señal de fidelidad. Jesús elogia a la iglesia en Pérgamo: 

“Sin embargo, permaneces firme en mi nombre y no has negado tu fe, ni siquiera en los días de 
Antipas, mi testigo fiel, quien fue muerto entre ustedes, donde Satanás habita.” (Apocalipsis 2:13b) 

“Una fe que no puede ser probada no puede ser confiable.” (Charles Spurgeon). 

La fe de Pérgamo había sido puesta a prueba y, en muchos sentidos, había demostrado ser genuina. 
Debemos reconocer que la oposición no es la excepción; es la realidad de vivir en un mundo dividido. 
La enfrentarás. Nosotros la enfrentamos. Y tenemos que aceptar que sucederá y que sucede, para 
que podamos estar preparados para responder cuando llegue (no si llega). 

Ten cuidado con el peligro del compromiso (vv. 14–15). “Pero tengo unas pocas cosas contra ti…” 
(Apocalipsis 2:14a) Incluso en una iglesia fiel, puede haber fallas fatales. Jesús señala dos 
compromisos: la enseñanza de Balaam y la enseñanza de los nicolaítas. Ambos involucraban un 
compromiso moral y espiritual, particularmente en las áreas de la idolatría y la inmoralidad sexual. 

La referencia a Balaam se remonta a Números 22–25, donde Balaam no pudo maldecir directamente 
a Israel, así que los llevó indirectamente a la tentación y al pecado. Los condujo al compromiso. Aquí 
está el peligro: Cuando la oposición no destruye a la iglesia desde afuera, a menudo la corrompe 
desde adentro. En lugar de permanecer firmes, algunos en Pérgamo comenzaron a mezclarse con su 
entorno. Quizás razonaban: “Es solo una comida en el templo”. “Es solo participar culturalmente”. “No 
queremos parecer extremistas”. Pero el compromiso siempre comienza de manera pequeña. Tal vez 
hayas escuchado decir antes: “El pecado te llevará más lejos de lo que quieres ir, te mantendrá más 
tiempo del que quieres quedarte y te costará más de lo que quieres pagar.” 

4.        ¿Qué hábitos, actitudes, relaciones o prioridades has justificado, incluso cuando te han 
impedido permanecer firme en tu fe? 
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La iglesia en Pérgamo permaneció firme bajo la persecución, pero se estaba debilitando bajo la 
seducción. Y algunas veces, ese es el peligro mayor. La tentación de comprometerse es 
abrumadoramente fuerte. Así que reconocemos la realidad de la oposición, debemos tener cuidado 
con el peligro del compromiso, y… 

Respondemos a la oposición con arrepentimiento y verdad (v. 16). “Por tanto, arrepiéntete. Si no, iré 
pronto a ti y pelearé contra ellos con la espada de mi boca” (Apocalipsis 2:16, ESV). Esta es una 
advertencia seria. Jesús no solo confronta a la cultura; confronta a Su iglesia. Antes de señalar con el 
dedo al mundo, debemos examinar nuestros propios corazones. Una resistencia saludable y centrada 
en Cristo ante la oposición comienza con el arrepentimiento personal y corporativo. 

No podemos permanecer firmes externamente si estamos comprometidos internamente. Martín 
Lutero dijo famosamente: “Toda la vida de los creyentes debe ser una vida de arrepentimiento” 
(Martín Lutero). El arrepentimiento no es debilidad; es fortaleza. Es el valor de volver a alinearnos con 
la verdad. Y observa cómo Jesús pelea: “con la espada de mi boca.” Esta es Su Palabra. Cuando 
enfrentamos oposición, no respondemos con agresión, manipulación o tácticas mundanas. 
Respondemos con verdad. Efesios 6 nos recuerda que la Palabra de Dios es la espada del Espíritu. 
Jesús mismo modeló esto cuando fue tentado en el desierto. Cada vez, respondió: “Escrito está…” La 
verdad es nuestra arma. No el sarcasmo. No la indignación. No la conformidad cultural. La verdad. 
Pero la verdad debe sostenerse con gracia. 

5.        Mientras Jesús te revela áreas de compromiso en tu vida, ¿qué paso de arrepentimiento 
te está llamando a tomar? 

Reconoce la realidad de la oposición, ten cuidado con el peligro del compromiso, responde con 
arrepentimiento y verdad, Y… 

Aférrate a las promesas de Cristo (v. 17). “El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. 
Al que venciere, le daré a comer del maná escondido” (Apocalipsis 2:17a). El maná era la provisión de 
Dios en el desierto. El maná escondido representa el sustento espiritual que el mundo no puede 
ofrecer. Cuando permaneces firme en Cristo, aun cuando te cueste, Él te sostiene de maneras que 
nada más puede hacerlo. 

“…Y le daré una piedrecita blanca, y en la piedrecita escrito un nombre nuevo, el cual ninguno conoce 
sino aquel que lo recibe” (Apocalipsis 2:17b). En el mundo antiguo, una piedra blanca podía simbolizar: 
Absolución en un tribunal. Admisión a un banquete. Una muestra de favor. Y el nombre nuevo habla de 
identidad. 
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Aquí está la promesa: Cuando el mundo te rechaza por tu fidelidad, Cristo te recibe con honor. Puedes 
perder la aprobación aquí, pero ganas aceptación eterna allá. C. S. Lewis escribió: “Apunta al cielo y 
tendrás la tierra incluida. Apunta a la tierra y no tendrás ninguna de las dos.” (C. S. Lewis) 

Pérgamo tuvo que decidir: ¿Buscarían la aprobación de la ciudad o la aprobación de Cristo? Nosotros 
también debemos decidirlo. Puede que no vivamos en Pérgamo, pero vivimos en una cultura cada vez 
más resistente a la verdad bíblica. ¿Cómo respondemos? 

·      Permanece firme sin volverte áspero. Es posible tener la razón y aun así estar equivocado en 
la manera en que nos comunicamos. Colosenses 4:6 dice: “Sea vuestra palabra siempre con 
gracia, sazonada con sal” (Colosenses 4:6). No necesitas ganar cada discusión; necesitas 
reflejar a Cristo. 
·      Niégate a comprometerte, incluso en las cosas pequeñas. El compromiso rara vez se anuncia 
en voz alta. Susurra. “Nadie se dará cuenta.” “No es para tanto.” “Todos los demás lo están 
haciendo.” Pero la fidelidad se construye en las pequeñas decisiones. 
·      Permanece arraigado en la Palabra. Si no estás fundamentado en la verdad, te dejarás 
llevar por la cultura. Haz de las Escrituras tu ancla diaria. 
·      Recuerda lo que está en juego. Esto no se trata simplemente de cuestiones culturales; se trata 
de nuestra lealtad a Cristo. Jesús no murió para que pudiéramos mezclarnos con el mundo. 
Murió para que pudiéramos ser redimidos y vivir apartados. 
 
6.        Aquí está el desafío: ¿Dónde estás enfrentando oposición en este momento? ¿Dónde 
estás siendo tentado a comprometerte? ¿Cómo se vería para ti permanecer firme, con 
verdad y gracia? 

Jesús te está llamando a ser fiel. A aferrarte. A negarte a comprometerte. A arrepentirte cuando sea 
necesario. Y a confiar en que Su recompensa vale la pena. Porque un día, las voces de la oposición 
quedarán en silencio. Y la voz de Cristo hablará. Y a aquellos que permanecieron firmes, Él les dirá: 
“Bien hecho.” Así que permanece firme, iglesia. Aun cuando sea difícil. Aun cuando tenga un costo. 
Aun cuando estés solo. Porque nunca estás verdaderamente solo. Cristo está contigo. Y Él lo vale todo. 
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